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Las  señoritas  María  Asensio,  Pilar  Asensio,  Lola  Gómez  y  Carmen  Sánchez  y  los  señores  Tomás 

González  y  Salvador  Gallego,  en  una  de  las  escenas  de  la  obra. 


ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  salón  a  todo  foro  del 
del  Rey  David en  Jcrusalén.  Es  de  día. 

MÚSICA 

(Al  levantarse  el  telón  está  David  en 
rodeado  de  esclavas  que  bailan  mía  danzi 
él  contempla  con  agradó.) 


HABLADO 


David. 

Habéis  logrado  alegrarme 
y  ahuyentar  mi  mal  humor, 
y  ahora  me  siento  mejor 
y  hasta  quiero  juerguearme. 
Marchar  corriendo  $\  harém 

y  armaremos  juerguecita... 

¡  Pero,  calla !  )  Qué  bonita ! 

(Se  fija  en  una.) 

Y  ésta  es  nueva.  ¿Oye,  ven? 

(Se  separa  de  las  demás  una  esclava.) 
¿Tú  en  el  harém  eres  nueva? 

Escl.  i.a 

Nueva  del  todo,  señor. 

David. 

Acércate  sin  temor 
y  dime,  ¿el  harém  te  prueba? 

(La  esclava  se  aproxima  a  David.) 

Escl.  i.a 

Llevo  en  él  tan  sólo  un  día. 

Ayer  tarde  me  trajeron, 
me  bañaron,  me  vistieron... 

David. 

Así  no  te  conocía. 

Aquí  te  vas  a  quedar 

palada 


escena 
y  que 
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DaVID. 
Escl.  1.a 
David. 
Escl.  i.a 
David. 

Escl.  i.a 
David. 

Escl.  i.a 
David. 
Escl.  i.a 


David. 

Escl.  i.a 
David. 


Serai. 


conmigo... 

(La  esclava  suspira .) 

¡  Ay,  que  suspiro ! 

Y  vosotras  darse  el  piro 
que  el  onceno  es  no  estorbar. 

( Hacen  mutis  las  esclavas,  quedándose  en  es¬ 
cena  la  Esclava  primera.  Mientras  hacen  mu¬ 
tis  las  esclavas,  David  se  arregla  y  se  atusa, 
poniéndose  en  plan  conquistador.) 

¿Cómo  te  llamas,  so  fea? 

Raquel. 

Eres  joven... 

En  el  cuarto  mes  de  este  año  cumpliré  los  18. 
Pues  mira,,  hija,  tienes  18  pero  que  muy  bien 
aprovechados. 

Señor... 

Mira,  Raquel ;  te  voy  a  tocar  un  poco  el  arpa  a 
ver  si  te  gusta. 

Dicen  en  Jerusalém  que  eres  un  virtuoso. 

¿‘Un  virtuoso?  No  me  conocen. 

Ya  lo  creo  que  te  conocen.  Te  llaman  el  “gachó 
del  arpa”,  porque  dicen  que  tocas  este  instru¬ 
mento  con ‘tal  maestría,  que  mujer  que  oye  tocar 
una  de  tus  obras,  cae  rendida  en  tus  brazos. 

No  digas  más;  sí  que  me  conocen.  ¿Ouiéres  tú, 
Raquelita,  que  te  toque  algo  ? 

Como  quieras. 

Pues  mira,  te  voy  a  tocar  “La  Cafetera  ”,  un  cu¬ 
plet  mío  que  hace  adelgazar.  (Se  dispone  a  to¬ 
car  el  arpa  cuando  aparece  por  la  derecha  Se- 

RAIAH.) 

¿  Pero  otra  vez  con  el  arpa  ? 

¿Es  que  tú  sueñas  con  ella 

y  ni  vives  ni  reposas 

si  tus  manos  no  la  estrechan? 

Amanece,  y  al  momento 
a  tocarla  ya  comienzas 
sin  dejarla  de  la  mano 


David. 

Serai. 

David. 

Serai. 


David. 

Serai. 

David. 


Escl.  i.a 


hasta  que  vas  a  la  mesa. 

Cuando  de  comer  acabas, 
presto  y  con  gran  ligereza 
vuelves  a  tocar  el  arpa, 
y  de  tocarla  no  dejas 
hasta  que  se  oculta  el  Sol 
y  la  negra  noche  reina, 
y  aún  si  pudieres,  sin  duda, 
que  seguirías  con  ella. 

Y  que  lo  digas,  mi  amigo, 
que  es  la  noche  de  primera, 
y  cuando  al  arpa  le  sacas 
más  dulzura... 

Bueno,  abrevia. 

La  melopea  iniciada, 

¿puede  cortarse? 

Comienza. 

¿Qué  sucede? 

Casi  nada. 

Oue  aquí  te  esperan  dos  hembras 
que,  además  de  saludarte, 
quieren  ver  si  las  enseñas 
cualquier  canción  de  las  tuyas. 
¿Dos  señoras?  ¿Y  son  buenas? 
Dos  monumentos,  palabra ; 
mejores  no  las  encuentras. 

Seraiah,  no  divagues 
y  que  pasen. 

{Mutis  Seraiah.) 

Y  tú,  nena, 

(A  la  Esclava.) 
espérame  en  el  harém 
que  luego  voy. 

Cuando  quieras. 

Pero  no  olvides,  David, 

“que  el  que  espera  desespera”, 
y  yo  te  espero  anhelante. 

( Inicia  el  mutis.) 
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David. 


Serai. 

David. 


David. 

Déb. 

Mich. 

David. 

Déb. 

David. 


Déb. 


David. 


Mich. 
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Te  juro  que  voy,  por  éstas. 

{Mutis  I a  Esclava  primera  por  la  izquierda.) 
Esta  la  tengo  segura. 

¡  V amos  a  ver  esas  hembras  ! 

Pasar  sin  miedo. 

Adelante. 

{Entra  Seraiah,  seguido  de  Débora  y  Mi- 
chol,  que  visten  trajes  a  la  moda  de  la  época 
y  que  resultan  un  tanto  ligeros.) 

¡  Mi  abuela,  qué  par  de  caras ! 

Tú,  David,  ¿no  nos  conoces? 

¿No  llegó  hasta  ti  mi  fama? 

Si  no  decis  vuestros  nombres 
no  sabré  de  quién  se  trata. 

¡  Has  oido  hablar  tal  vez 
de  Débora,  la  serrana, 
la  artista  de  cabaret 
más  famosa  v  codiciada 

m/ 

del  Egipto  v  la  Abisinia  ? 

Sí  que  me  suenas,  palabra. 

¿  Eres  tú  la  creadora 

de  un  cuplet  de  mucha  fama 

que  se  llamaba  “La  Pulga”  ? 

La  misma.  Me  la  buscaba 
con  tal  mimo  y  con  tal  arte 
que  hacían  que  la  soltara 
para  cojerla  otra  vez. 

Sí  que  te  conozco,  vaya. 

{A  Michol.) 

Y  tú,  pedazo  de  gloria, 
que  eres  más  guapa,  sultana, 
que  un  lirio  de  Jericó, 
dime  tú,  ¿cómo  te  llamas? 

Michol,  señor,  es  mi  nombre 
y  también  como  mi  hermana 
al  arte  entrégueme  entera 
y  ha  culminado  mi  fama 
en  el  Tutankameston 


II 


Serai. 


Debo. 

Mtch. 


Déb. 

David. 


Serai. 


Déb. 

David. 

Mich. 


David. 


que  es  una  especie  de  danza 
en  que  hay  que  descoyuntarse 
si  es  que  se  quiere  que  salga 
como  se  debe  bailar. 

Vienen  las  dos  contratadas 
al  cabaret  del  Buey  Apis, 
donde  desde  ayer  trabajan. 

Con  un  sucés  colosal. 

Como  es  tan  grande  tu  fama 
como  autor  cupleteril 
y  concertista  del  arpa 
queríamos  saludarte . . . 

Y  pedir  nos  enseñaras 
algún  cuplet  de  los  tuyos. 

Mis  cuplés  no  valen  nada ; 
los  hago  por  afición, 
pero  no  'sé  una  palabra 
de  música,  de  corcheas, 
de  notas  ni  zarandajas. 

Cojo  el  arpa,  la  pellizco 
y  una  nota  suelta  el  arpa, 
yo  la  sigo  pellizcando 
y  ella  canta  que  te  canta. 

El  arpa  es  igual,  os  juro, 
que  las  mujeres,  palabra. 

Las  tocas  y  lo  agradecen. 

¡  Qué  comparación  más  clara  ! 
Cantarle  un  número  vuestro 
popular,  el  de  más  fama, 
para  que  sepa  quién  sois. 

Tienes  razón. 

Sí.  Me  agrada. 

Uno  que  ha  sido  el  furor 
de  Menfis  y  que  se  llama 
“La  mujer  de  Fuego”. 

Vamos, 

una  mujer  que  es  un  ascua. 
música 
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Déb.  y 
Mich. 


A  la  orilla  del  Nilo  nací, 
y  al  nacer  Osiris  me  besó 
y  a  mi  carne  su  beso  le  dió 
el  ardor  de  amar  que  vive  en  mi. 
Mi  belleza  cautiva 
y  enajena  de  amor 
y  al  hombre  que  me  mira 
le  mato  de  pasión. 

Pero  si  luego  llega 
por  fin  mi  amante  a  ser 
de  mis  brazos  se  aleja 
sin  apagar  mi  sed. 

Y  dice  de  mi 
que  insaciable  soy 
y  que  hago  morir 
al  que  mi  amor  doy. 

Es  una  vampiresa 
que  con  sus  besos  mata, 
que  con  su  aliento  abrasa 
cuando  te  dá  su  amor 

Mujer,  mujer  de  fuego, 
aunque  te  quiero, 
te  huyo  y  te  temo. 

¡Mujer  de  fuego! 


Como  ya  me  conocen 
todos  huyen  de  mi, 
y  sin  sentirme  amada 
yo  me  siento  morir. 

No  habrá  un  hombre  siquiera 
valiente  y  sin  temor, 
que  el  ansia  que  me  quema 
me  calme  con  su  amor. 

Créame  usted  a  mi, 
deme  usted  su  amor, 
y  dirá  usted  así, 
loco  de  pasión : 
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Es  una  vampiresa, 
que  con  sus  besos  mata, 
que  con  su  aliento  abrasa, 
cuando  te  dá  su  amor. 

Mujer,  mujer  de  fuego, 
tu  amor  yo  quiero, 
pues  no  te  temo. 

¡  Mujer  de  fuego ! 

HABLADO 

Dadid.  ¡Sois  dos  artistas  enormes! 

Serai.  ¡  Cómo  que  estén  de  primera ! 

David.  ¡  Qué  voz,  qué  gracia,  qué  picardía ! 

Serai.  ¡Y  qué  caras  y  qué  cuerpos! 

Déb.  ¿De  verdad,  te  gustamos? 

David.  Una  enormidad. 

Mich.  Entonces  nos  enseñaras  algún  cuplet  de  los 
tuyos. 

David.  Yo  a  vosotras  os  lo  enseño  todo,  lo  que  se  dice 
todo,  porque  estáis  jamón. 

Mich.  Gracias. 

David.  Pero  ahora  mismo.  Anda,  Seraiah,  ahueca  y 

cuida  de  que  no  nos  molesten  para  nada. 

Serai.  Bueno.  ( Medio  mutis .)  ¡Ah!  Si  me  necesitas, 

llamas.  ( Mutis  por  la  derecha .) 

David.  Atención,  y  a  ver  si  os  lo  aprendéis  a  la  pri¬ 
mera.  Se  titula  “La  nariz”.  {David  coge  el  arpa 
v  durante  el  número,  simula  que  toca  ésta.) 

MÚSICA 

En  medio  de  la  cara,  con  frescura, 
se  eleva  al  infinito  sin  pavura 
un  monolito, 
que  es  adorno  sin  igual, 
piramidal 
y  colosal. 
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Las  hay  que  son  igual  que  berengenas, 
de  porra,  de  garbanzo  y  aguileñas, 
y  otras  parecen, 
por  lo  que  crecen, 
igual  que  el  pico 
de  una  inquieta  codorniz. 

La  nariz,  la  nariz,  la  nariz 
ha  de  ser  respingoncilla, 
porque  así,  porque  así,  porque  así, 
nos  indica  picardía. 

La  nariz,  si  es  de  enorme  dimensión, 
llega  a  ser  más  sonada, 
más  sonada  que  un  trombón. 


El  mal  genio  demuestran  si  se  hinchan, 
o  que  l’han  dao  un  trompazo  con  gran  hincha 
que  es  cosa  fácil, 
y  que  suele  suceder 
en  el  Kursaal  f  ' 
o  el  Cabaret. 

Y  si  están  adornadas  con  Tin  grano 
es  que  es  un  infeliz  su  propietario, 
y  los  fisgones 
en  ocasiones 
lo  huelen  todo 
cuando  meten  la  nariz. 

La  nariz,  la  nariz,  la  nariz,  etc. 

Los  "Fres.  La  nariz,  la  nariz,  la  nariz,  etc. 

HABLADO 

¡  Eres  un  hacha,  David ! 

'  ¡  Es  un  prodigio,  un' portento! 

Viendo  cuán  ágil  tocabas 
tu  original  instrumento, 
a  medida  que  las  notas 
arrancadas  por  tus  dedos 
acariciaban  mi  oído, 


Déb. 

Míe. 

Déb. 
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iba  en  mi  pecho  sintiendo 
un  ansia  y  una  agonía, 
y  de  amar  tales  deseos, 
que  si  la  pieza  es  más  larga 
me  arrojo  a  tus  pies,  pidiendo 
que  me  adores,  si  no  quieres 
verme  morir  al  momento. 

David.  ,  ^Aparté.)  Como  todas... 

(A  Débora.) 

Muchas  gracias. 


Mich. 

Yo  sentí  tal  embeleso, 

J  . . 

que  me  creí  transportada 
a  uña  región  de  ensueño, 
donde  en  tus  brazos  amantes 
me  hacías  feliz,  ¡so  feo ! 

Déb. 

¿  Pero  qué  tiene  ese  trasto, 
que  tiene  ese  instrumento 
que  así  despierta  el  amor? 

David. 

Pues  nada. 

Mich. 

Yo  no  lo  creo. 

David. 

Es  que  yo  sé  manejarlo 

con  gracia  y  con  sentimiento, 

...  t  y  llago  que  digan  sus  cuerdas 
lo  que  siento  yo  aquí  dentro.  ' 

,  Y  ahora  decían  sus  notas  \ 
que  son  tus  ojos  tan  bellos, 

,  '  '  '  (A  Débora.) 

y  tu  cara  tan  divina, 

(A  Micho!.) 

y  tu  cuerpo  tan  soberbio, 

(A  Débora.) 

’  y  tu  tipo  tan  cañí, 

.  (A  Micho!.) 

que  perdí  del  todo  el  seso 
y  s'oy  capaz  por  vosotras 
de  jugarme  yo  al  chámelo 
mi  posición  y  mi  vida 
y  todito  lo  que  tengo, 


—  i6  — 


Sera.. 


David. 

Serai. 

David. 

Serai. 


David. 


Dfjb. 

David. 

Mich. 


David. 


Bets. 

David. 

Bets. 

David. 


con  tal  que  a  cambio  de  todo 
me  deis  vosotras  un  beso. 

( Desde  la  puerta.) 

Perdóname  que  interrumpa 
tu  lección. 

¿Qué  pasa,  necio? 

Acércate  y  lo  sabrás. 

¡  Hombre  !  ¿También  con  secretos  ? 

(Se  acerca  a  Seraiah.)  » 

(Aparte.) 

Quiere  hablarte  Betsabet, 

que  ha  llegado  hace  un  momento. 

Dice  que  es  cosa  importante, 
y  que  ella  viene  por  eso. 

Bueno,  pues  llévate  a  éstas 
y  que  pase. 

(A  Dcbora  y  Michol.) 

Os  prometo 
ir  después  al  cabaret 
a  ver  el  trabajo  vuestro. 

¿No  faltarás? 

Os  'lo  juro. 

Pues  entonces,  hasta  luego. 

(Mutis  las  dos  con  Seraiah  por  la  derecha ,  se 
gundo  término.) 

¡  Qué  importuna  es  Betsabet ! 

Con  el  arpa  las  camelo, 
y  si  las  vuelvo  a  tocar 
otra  cosa,  ya  las  tengo 
diciéndome  :  ¡  O  me  quieres 
o  juro  que  me  enveneno! 

(Entra  Betsabet  por  el  primer  término  de 
recha.) 

¿  Estamos  solos,  David  ? 

Por  completo.  ¿Qué  te  pasa? 

¿Es  posible  que  alguien  pueda 
escuchar  nuestras  palabras? 

Lo  que  me  cuentas  tú  aquí, 
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Bets. 

David. 

Bets. 

David. 

Bets. 


David. 


Bets. 

David. 

Bets. 


no  lo  escuchan  ni  las  ratas. 
Pero,  ¿qué  es  lo  que  sucede? 
Pero,  ¿qué  pasa,  caramba, 
que  vienes  tan  misteriosa 
y  con  esa  mala  cara? 

¿  Es  que  te  olvidaste  ya, 
David,  de  que  soy  casada? 
¿Eso  qué  tiene  que  ver? 

Es  verdad.  Tú  no  reparas. 
Son  pequeñeces  que  tienen 
tan  poquísima  importancia. 

¡  Maldita  mil  veces  sea 
aquella  aciaga  mañana 
que  se  me  ocurrió  bañarme 
del  río  en  el  agua  clara ! 

Pues  yo  lo  digo  al  revés. 
Hora  más  afortunada 
que  la  de  aquel  feliz  día 
en  que  salí  a  la  terraza, 
y  al  contemplar  indolente 
el  hermoso  panorama, 
te  vi  a  tí  como  una  ondina 
salir  desnuda  del  agua, 
no  la  he  Tenido  en  la  vida. 

Me  gustaste  con  tal  ansia 
que  le  dije  a  Seraiah : 
“Necesito  que  la  traigas.” 

Y  te  trajo. 

Por  mi  gusto 

no  fue,  no.  Yo  me  negaba. 

El  caso  es  que  tú  viniste. 
Siempre  con  desconfianza. 

Pero  yo  no  sé  qué  tiene 
de  misteriosa  y  de  extraña 
la  música  que  tus  dedos 
saben  arrancar  al  arpa, 
que  poco  a  poco  anulaste 
mi  voluntad,  y  anulada 
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David. 

Bets. 

David. 

Bets. 

David. 


Serai. 

David. 


me  olvidé  de  mi  marido, 
y  de  que  ausente  se  hallaba, 
y...  ;  No  quiero  recordar! 

¡  Maldita  sea  mi  falta ! 

¿  Pero,  porqué  maldecir, 
si  nadie  ha  sabido  nada? 

Pero  todo  se  sabrá, 
porque . . .  Escúchame. 

(Le  habla  al  oído.) 

¡  Caramba ! 

¡  Es  un  conflicto  de  abrigo ! 

Porque  si  él  no  estaba  en  casa 
pues...  natural.  ¿Y  qué  hacemos 
Haz  lo  que  te  de  la  gana. 

Tu  que  causaste  el  mal 
a  ver  si  remedio  le  hallas. 

(Después  de  pensar  un  poco.) 

Así  se  resuelve  todo. 

¡Oh,  qué  idea!  ¡Qué  portento! 

¡  Seraiah !  ¡  Seraiah ! 

(A  Betsabet.) 

¡  Lo  tengo  todo  resuelto ! 

(Entra  Seraiah.) 
Me  has  llamado,  ¿no  es  verdad? 
Es  preciso  que  al  momento 
y  sin  que  nadie  se  entere 
pues  se  trata  de  un  secreto 
salgas  volando,  a  caballo 
y  llegues  al  campamento 
del  ejército  que  a  Rabba 
ha  tiempo  sitio  le  ha  puesto, 
y  busques  en  él  a  Crias 
a  quien  conoces  ¿  no  es  cierto  ? 
y  le  dices  de  mi  parte 
que  yo  necesito  verlo 
a  ser  posible  esta  noche. 

Venís  los  dos  muy  ligeros 
y  cuando  llegues  me  avisas. 
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Ser  ai. 
David. 


Bets. 


David. 


Bets. 


Así  lo  haré. 

Sal  corriendo 

(Mutis  Seraiah.) 

Cuando  él  ésta  noche  llegue, 
como  ya  hace  tanto  tiempo 
que  no  te  ha  visto,  es  seguro 
que  a  tu  casa  vaya  presto 
y  si  en  tu  casa  pernocta 
queda  q1  asunto  resuelto 
pues  no  le  sorprenderá 
tan  venturoso  suceso. 

Gracias,  David,  por  tu  idea. 

Voy  a  mi  casa  corriendo 
para  disponerlo  todo 
y  que  encuentre  a  su  regreso 
la  casa  bien  ordenada 
todo  limpio  y  bien  dispuesto... 

Esa  es  labor  de  criados 
Espérate  tu  un  momento 
pues  creo  que  ya  que  viene 
y  el  plan  resulta  soberbio 
debo  tocarte  en  el  arpa 
una  pieza  de  concierto 
para  celebrar  así 
el  buen  resultado  de  esto. 

Como  quieras.  Tu  me  mandas. 

(David  comienza  a  tocar  el  arpa.  M tísica  en 
la  orquesta  muy  piano.) 

¡  Qué  bien  toca  !  ¡  Qué  portento ! 

¡  Qué  prodigio  !  ¡  Qué  dulzura  ! 

¡Ay  David,  cómo  te  quiero! 

TELON 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  una  especie  de  galería  del  pa¬ 
lacio  de  David  con  dos  grandes  ventanales  al  fondo ,  desde 
donde  se  divisa  el  jardín  que  circunda  el  palacio.  Es  de  día. 
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Todas. 


Dos. 


Todas. 


Todas. 


Dos. 


\ 


Al  levantarse  el  telón  entran  en  escena  cuan¬ 
do  marca  la  partitura  Las  de  la  Toilette.  V  is - 
ten  trajes  caprichosos, 
trajes  caprichosos. 

MÚSICA 

Somos  las  encargadas 
de  la  tualé 
de  este  genial  gachó 
que  es  pollo  bien , 
tan  coquetón, 
que  es  lo  más  chic 
lo  más  jamón. 
que  existe  aquí. 

Y  para  que  el  hombre 
no  se  aburra  tanto, 
pues  le  distraemos 
cantando  y  bailando. 

Polisuar,  polisuar, 
qué  placer,  qué  placer 
que  le  dás, 
frota  bien,  frota  bien, 
y  verás 

que  las  uñas  en  espejitos 
convertirás, 
convertirás. 

Primero  las  fricciones 
suele  pedir, 
masaje  con  lociones 
me  pide  a  mi ; 
y  qué  placer 
siento,  al  notar 
que  quiero  yo 
masaj  ear. 

Le  hacemos  las  uñas, 
le  hacemos  la  barba, 
le  hacemos  al  hombre 
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todo  cuanto  manda. 

Polisuar,  polisuar, 

Polisuar,  polisuar, 
que  le  das ; 
frota  bien,  frota  bien, 
y  verás 

que  las  uñas,  en  espejitos 
convertirás, 
convertirás. 

{Repiten  el  fox  bailado  solamente.) 
üna  escl.  {Hablado  sobre  la  música.) 

David  os  aguarda.  Pasad. 

{Cantando.) 

Las  de  la  Polisuar, 
toilette.  polisuar, 
qué  placer 
etcétera. 

{Pan  haciendo  mutis  bailando  por  la  derecha 
Tras  ella  hace  mutis  la  esclava.  Entran  por  la 
izquierda  Urias  y  Seraiah.) 

HABLADO 


TZdas. 

Todas. 


Serai. 

Urias. 

Serai. 

Urias. 

Serai. 


Urias. 

Serai. 

Urias. 


Al  fin  'llegamos.  Vengo  molido. 

Ha  sido  un  galope  apocalíptico. 

No  me  creí  yo  capaz  de  cabalgar  tanto  tiempo, 
Grave  debe  ser  lo  que  me  quiere  David  para 
llamarme  con  tanta  urgencia. 

Vete  a  saber...  A  lo  mejor  cualquier  gansada, 
de  las  suyas.  ¡  Está  marajeta  perdió !  Puede  que 
te  llame  para  felicitarte  porque  eres  un  valiente. 
Favor  que  me  haces,  Seraiah. 

Nada,  nada.  Un  valiente,  un  héroe. 

¿Vo?  ¡Un  héroe!...  ¡Un  valiente!...  Bueno. 
{Sale  David  por  la  derecha ;  vienen  con  él 
dos  de  las  de  la  toilette  que  le  arreglan  cada  una 
una  mano.  Al  hablar  David  acciona  y  pone  en 
libertad  sus  manos  que  inmediatamente  vuelven 
a  sujetarlas  las  de  la  toilette.) 


i 
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David.  ¡Caramba  Unas!  Te  he  llamado  porque  tene¬ 
mos  que  hablar  de  algo  muy  interesante  y  ur- 

gente. 

Urias.  Soy  tu  esclavo.  .  Í<T71 

David.  Lo  sé,  lo  sé...  Pero  como  he  de  ir  ahora  a  El 

Buey  Apis”,  puedes  acompañarme  y  después 
va  hablaremos...  ¡No  te  vendrá  mal  echar  una 
canita  al  aire  después  de  tantos  meses  en  el 
campo  de  batalla  ! . . . 

Urias.  Te  obedezco  aunque  yo  en  el  campo  me  en¬ 
cuentro  divinamente. 

Serat.  (A  Urias .)  No  seas  burro,  hombre. 

David.  Niñas,  ¿acabáis  o  qué? 

Toil.  i.a  Ya  estás. 

Toil.  2.a  Falta  perfumarle. 

David.  Pues  venga. 

Toil  .1.a  ( Perfumándole  con  pulverizador.)  Heliotropo.- 

Toil.  2.a  ( Igual  juego).  Rosa.  , 

David.  Espurriar  a  este  un  poco,  que  no  le  vendrá  mal. 
(Las  ioileteras  perfuman  a  Urias.) 

Ser  ai.  (Aparte  a  David)  ¿Qué  te  propones? 

David.  (Aparte.)  Ver  de  conseguir  que  Urias  se  ale¬ 
gre,  se  divierta,  olvide  la  guerra  y  vaya  en 
busca  de  los  brazos  amorosos  de  su  esposa!... 

Ser  ai.  Eres  un  tío  con  toda  la  barba. 

David.  ¡Vamos  al  Buey  Apis! 

Ser  ai.  ¡Vamos!  (Mutis  de  David  por  la  izquierda.) 

Urias.  (Aparte.)  ¡En  la  que  ha  metido  este  hombre! 

(Inicia  el  mutis  por  la  izquierda.) 

Ser  ai.  (Aparte  al  mutis.)  ¡  Este  David  es  un  tío,  un 

tío-vivo !  ¡No  hay  que  darle  vueltas ! 

(Mutación.) 

CUADRO  TERCERO  j 

El  cabaret  “El  Buey  Apis” .  Amplio  salón  de  estilo  egip¬ 
cio.  Multitud  de  mesas  que  dejan  en  el  centro  de  la  escena 

un  espacio  libre  en  el  que  actúan  los  números  que  consHtu- 


yen  la atrae ción  del  cabaret.  Prof  usión  de  luces.  En  este  ca¬ 
baret  las  tanguistas  y  empleadas  visten  trajes  egipcios. 

{Al  levantarse  el  telón  gran  animación.  En¬ 
tran  David  Urias  y  Serai  ah  y  se  sientan  en 
íina  mesa  que  está  libre  en  primer  término  de¬ 
recha.) 


-David. 

Camar. 

cSerai. 

/'  ; 

\  «  .  i 

David. 
Urias. 
Ser  ai. 
David. 

Camar. 

David. 

Urias. 

Serai. 

David. 

Serai. 

David. 
La  Res. 


hablado 

(A  Seraiah).  Llama  a  una  esclava. 

(Se  i  aiah  da  unas  palmadas  en  cómico .) 

¿  Qué  va  a  ser? 

(U  la  camarera.)  Va  a  ser  la  caraba  como  me 
sigas  mirando. 

Es  una  gachí  que  tambalea  ¿  verdad  Urias  ? 

No  está  mal. 

(Aparte  a  David).  ¡Exigente!  ¿Qué  quedrá? 
Mira,  traenos  lo  que  quieras  con  tal  que  sea 
fresco,  alcohólico  y  refrigerante. 

Está  bien.  ( Mutis  por  la  izquierda.) 

¿No  te  anima  esto,  Urias? 

Su  aquí  no  hay  más  que  mujeres  ¿verdad? 

Sólo  mujeres.  ¡Las  mujeres  nos  sirven  mejor! 
Y  nos  alegran  la  vida. 

Poique  amigo  mío,  ¿qué  hay  en  este  mundo 
mejor  que  una  mujer? 

Media  docena  en  camisa. 

¡  La  gian  máchica  faraónica  por  las  chicas  del 
“Buey  Apis”. 

(Salen  las  de  la  machicha;  visten  trajes  ade¬ 
cuados  al  número.) 

música 

Para  machichear 
es  preciso  mover 
con  gracia  y  a  compás 
de  esta  forma  los  pies. 


Serai. 

Urias. 

David. 


Débor. 

David. 

Mich. 

Serai. 

Débor. 


Mich. 

Débor. 

David. 

Débor. 

Camar. 

Mich. 

Débor. 

David. 

Débor. 

Camar. 

Urias. 

David. 

Urias. 

Camar. 


Venga  machicha,  mi  bien 
para  morir  de  emoción. 

Venga  ¡machicha 

porque  es  mi  dicha  y  mi  pasión. 

( Las  de  la  machicha,  bailan  esta  y  termina¬ 
do  el  número  hacen  mutis.) 

hablado 

(A  Urias.)  ¿Verdad  que  a  estas  se  las  ponía 
sitio  mejor  que  a  la  plaza  de  Rabba? 

Hombre,  te  diré. 

¡Es  lo  suyo!  ¡Eso  no  se  pregunta!  (Se  acercan 
a  la  mesa  que  ocupa  David ,  Débora  y  MichoU) 
Creíamos  que  ya  no  venías. 

Me  retrasé  por  convencer  a  este  amigo  que  no 

quería  venir. 

¡  Camará  con  el  amigo  !  ¡  Y  que  debe  tenei  mie¬ 
do  porque  viene  armado! 

Es  que  viene  del  campo.  Es  un  bravo  soldado. 
Del  campo  y  bravo.  Cualquiera  diría  que  era 

otra  cosa. 

¿  Convidas  ? 

Anda,  sí,  que  nos  aburrimos  si  no. 

Hacer  algo  para  distraernos. 

Esclava. 

( Que  trae  el  servicio  para  David).  ¿Qué  de¬ 
sea?  ( Coloca  lo  que  trae  sobre  la  mesa.) 

Una  ración  de  riñones. 

Y  otra  de  jamón  en  dulce. 

¡Vaya  un  modo  de  distraerse! 

En  cambio  os  convidamos.  Tráeles  cock-tail. 

Bien  (Mutis.)  I 

Y  eso  del  cock-tail  ¿qué  es? 

Una  cosa  así  como  si  fuera  pisto.  Vamos,  una- 

gorda  de  tó  revuelto.  H 

El  cock-tail. 


David. 


David. 

Camar. 

Débor. 

David. 
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Mira,  déjalo  pa  luego  que  ahora  estamos  ocu 
pados. 

Bueno,  pues  luego  vuelvo. 

El  cok-tail  os  lo  hacemos  nosotras. 

Pues  duro  con  la  cotelera. 

MÚSICA 

Déb  y  Mich.  La  ciencia  del  coktell 


• 

Ellos. 

está  en  saber  mover 
la  coktelera  bien, 
para  mezclar  chipén 

Se  agita  con  la  mano 
con  gracia  y  ligereza 
que  en  esto  la  destreza 
es  lo  más  principal. 

Y  asi  dándole  coba 
sin  cesar  un  momento 
se  logra  este  portento 
que  alegra  el  paladar. 

Dale  que  dale 
cambia  de  mano. 

Ellas. 

Verás  serrano 
verás  serrano 

Ellos. 

que  bueno  sale. 

Sigue  agitando 

Ellas. 

un  poco  más 

Estoy  pensando 
estoy  pensando 
que  esto  ya  está. 

Chupa  con  la  paja 
y  di  si  no  es  cierto 

Ellos. 

Ellas. 

que  esto  es  un  portento 
¡  Esto  es  colosal ! 

¿  De  verdad 

Ellos. 

que  este  es  de  primera? 

¡  Macanudo 

si  se  acaba  es  una  pena ! 

i 

r 
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Ellas. 


Urias. 
Dav.  y 
Ele  as. 


Urias. 
Dav.  y 
Ellas. 


Ellos. 


Todos. 


Débor. 

Mich. 


Chupa  otro  poquito 

anda  vida  mía 

que  esto  es  ambrosia. 

¡  Esto  es  colosal ! 

Ser.  ¡  Piramidal ! 

Chupa  con  locura 
que  tiene  chiquillo 
aroma  y  finura 
i  Yo  no  puedo  más  ! 

Ser.  ¡  Oué  atrocidad  ! 

No  dejes  ñi  una  gota 

que  es  una  cosa  deliciosa 

Bebe,  bebe 

que  alegra  la  vida 

y  brinda  placeres 

Es  colosal, 

esto  es  chipén 

vaya  toquilla 

que  de  fijo  cogeré. 

Viva  el  coktes 
que  hace  olvidar 
todas  las  penas. 

Brinda  el  placer 
y  hace  soñar 
en  cosas  buenas. 

Tan  delicioso 
tan  singular 

que  no  hay  nada  en  el  mundo 
que  se  pueda  comparar. 

Tan  exquisito 
que  es  lo  mejor 
tan  pistonudo 
que  está  cañón. 

HABLADO 

Toma  más.  (A  Urias  echándole  en  su  vaso.) 

(A  Urias).  Otro  poquito.  (Le  echa  en  el  vaso 
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Serai. 

David. 

Serai. 

David. 


Débor. 

Mich. 

Urias. 

David. 

Urias. 

Serai. 

Urias. 

Débor. 

Mich. 

Urias. 

David. 

Serai. 

Urias. 


Débor. 

Urias. 

Mich. 

Débor. 

Mich. 

Débor. 

David. 

Camar. 

David. 

Camar. 


David. 


¡  Eh !  que  yo  también  bebo. 

(A  Seraiah.)  Tú  chupa  y  calla. 

Pero... 

A  chupar  del  bote...  {Aparte).  ¿No  compren¬ 
des  que  quiero  que  se  alegre  para  que  luego 
va  va  a  su  casa  v... 

Más. 

Más. 

Alto,  alto,  que  no  puedo  chupar  tan  deprisa. 
No  te  apures,  hombre;  otra  paja.  {Le  pone  ¡a 
suya  en  el  \vaso.) 

Así  es.  otra  cosa.  {Sigue  bebiendo.) 

¡  Vaya  tablón  que  va  a  coger ! 

{Al  ver  que  se  le  ha  terminado).  Yo  quiero  más. 
Echarme  más. 

Si  no  queda  más. 

Se  ha  terminado. 

Pues  yo  quiero  más.  Que  me  den  más. 

{Se  pone  en  pié  con  una  “meningitis"  regular.) 
¡  (  )ué  se  cae  ! 

Natural ;  no  puede  con  el  tablón  y  se  tambalea. 
{Urias  se  agarra  a  D chora  y  a  Micho!.) 

Y  ahora  que  reparo.  ¿  Sabéis  que  sois  dos  mo¬ 
numentos  arquitectónicos  ? 

¿  De  veras  te  gustamos  ? 

Más  que  jugar  al  mús. 

Tú  eres  muy  guapo. 

Y  muy  gentil. 

Y  muy  gallardo. 

Y  muv... 

¡Canastos!  Desbancarme  no.  Traéme  el  arpa 
Seraiah. 

{Por  lateral  izquierda.)  David. 

El  arpa,  que  me  traigan  el  arpa. 

Lo  que  te  traigo  es  el  nombramiento  de  presi¬ 
dente  del  jurado  del  concurso  de  piernas  que 
se  celebrará  luego. 

¿Del  concurso  de  piernas?  Acepto. 
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Camar. 


David. 

La  Res. 

Débor. 

Mich. 

Débor. 

Mich. 

Débor. 

Mich. 

Débor. 

Mich. 

Déb. 

David. 

Serai. 

David. 


Serai. 


Urias. 


David. 

Urias. 

Serai. 

Urias. 

David. 


Se  darán  tres  premios.  Un  par  de  medias  cala¬ 
das  al  par  mejor  configurado,  un  par  de  ligas 
verdes  al  par  más  gordo  y  un  par  de  calcetines 
escoceses  al  tercer  par. 

Y  con  tres  pares  cerramos  el  tercio  y  a  otra 
cosa. 

(Por  el  primer  término  izquierda.)  Señoritas 
Débora  y  Michol,  su  número  se  acerca. 

(A  Urias.)  Enseguida  vuelvo. 

(A  Urias.)  Espérame. 

(A  Michol.)  No  permito  que  le  digas  nada. 

¿  Y  tú  quién  eres  para  eso  ? 

Su  preferida. 

Amos  anda,  la  que  le  gusta  soy  yo. 

¿Tú?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ya  lo  verás. 

Luego  lo  veremos.  (Mutis  las  dos.) 

¿  Pero  esto  qué  es  ? 

Una  tómbola;  se  lo  están  rifando. 

¿Si?  Pues  a  mi  no  me  desbanca.  (A  Seraiah.) 
Antes  de  que  vuelvan  esas,  coge  a  Urias,  te  le 
llevas  a  su  casa,  le  dejas  alli  y  antes  procura 
que  se  espabile.  Conviene  que  cuando  vea  a  sti 
mujer  esté  fresco. 

(Aparte.)  El  que  está  fresco  con  ese  encarguito 
soy  yo.  (A  Urias.)  Ven,  que  vamos  a  tomarnos 
otro  cock-tail  por  ahí. 

¡  Olé  !  ¡  Y  que  contigo  voy  a  todas  partes  ! 

Que  me  das  un  cock-tail,  lo  tomo,  que  me  das 
una  de  chinchón,  la  tomo;  que  me  des...  lo  que 
me  des  lo  tomo. 

Veneno  que  tú  me  dieras 
veneno  tomaba  yo. 

¡Olé!  ' 

Con  un  hombre  así,  voy  yo  a  todas  partes. 
Pues  vamos. 

Vamos.  (Mutis  los  dos.) 

Soy  un  vivo.  Ahora  llega,  ve  a  su  mujer  des- 
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Camar. 

David. 

Débor. 

David. 

Débor. 

David, 

Débor. 

David. 

Débor. 

David. 

Débor. 

David. 

Débor. 

Mich. 

Débor. 

David. 

Mich. 

Débor. 


pues  de  dos  años  de  ausencia  y  ¡  pa  qué !  Quedo 
como  los  ángeles. 

(Acercándose  a  David.)  Cuando  quieras  damos 
comienzo  al  concurso  de  piernas. 

Pues  por  mí  podemos  empezar.  (Mutis  de  la 
Camarera.) 

(Por  segundo  termino  izquierda.)  (A  David.) 
¿  Y  Urias  ?  ¿  Dónde  está  ? 

Por  ahí  anda.  (Aparte.)  Cualquier  día  te  digo 
yo  dónde  está. 

Quiero  encontrarle.  Y  si  alguna  trata  de  ro¬ 
bármelo  se  las  tendrá  que  entender  conmigo, 
porque  estoy  enamorada  de  él.  ¡  Locamente 
enamorada ! 

¡  Ay  mi  abuela  que  este  tío  las  conquista  sin  to¬ 
carles  nada. 

Tiene  una  mirada  que  cuando  mira  parece  que 
besa... 

Oye  tú,  que  cuando  yo  entorno  así  las  persia¬ 
nas  vulgo  párpados  y  suspiro  tenuemente  hay 
desmayos  y  desvanecimientos  entre  las  damas. 
¡Qué  tipo!  ¿Dónde  va  a  parar?  ¡El  vale  más! 

¡  Ay  qué  guapo  es  ! 

Te  advierto  que  yo  gané  el  concurso  de  belle¬ 
za  masculina  en  una  verbena. 

¿No  sería  el  concurso  de  foxterrieres  el  que 
ganaste  ? 

¡  Choteos  no ! 

¡  Qué  hombre !  ¡  Es  apolíneo  ! 

(Por  segundo  termino  izquierda.)  (A  David.) 
¿Se  fué  Urias? 

¿Y  a  tí  qué  te  importa? 

Tiene  razón  esta.  A  ti  qué  te  importa  estando 
aquí  yo  que  cuando  entorno  así  las  persianas 
vulgo  párpados  v... 

¡Valiente  birria!  (A  D chora.)  Yo  pregunto  por 
Urias  porque  puedo,  ¿sabes  niña? 

Pero  si  está  por  mí... 
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Mich.  ¡Por  mí! 

Débor.  ¿Verdad  David  que  está  por  mí? 

Mich.  ¿Verdad  que  no,  que  es  por  mí?  ( Zarandeando 
ambas  a  David) 

David.  Ea,  a  mi  no  zarandearme,  lirias  no  está  por  ti... 
(A  Débora.) 

Mich.  ¿Lo  ves?  ¡Ay  que  guapo  es!. 

David.  Ni  por  ti.  (A  MicJiol.) 

Débor.  ¿Lo  ves? 

David.  Urias  está  por  su  señora,  porque  es  casado. 

Débor.  ¡Casado!  {De  sol  lisio  nada.) 

Mich.  {Idem.)  ¡Casado! 

David.  (Aparte.)  Acabarán  por  caer  en  mis  brazos  y 
es  que  cuando  yo  entorno  las  persianas,  vulgo 
párpados... 

Débor.  Pues  mejor.  Así  tendré  el  placer  de  liacei  que 
engañe  a  su  mujer. 

Mich.  ¡Tiene  más  encanto  siendo  casado!  No  renun¬ 

cio  a  él. 

Camar.  David,  las  señoritas  inscritas  .en  el  concurso  de 
piernas  esperan  que  digas  si  pasan. 

David.  Adelante,  hombre,  adelante.  Pues  no  faltaba 
más;  que  entren  y  exhiban  el  pantorrillaje  y 
éstas  sí  que  caen  en  mis  brazos,  porque  en 
cuanto  yo  entorne  las  persianas,  vulgo  párpa¬ 
dos,  ya  son  mías... 

Débor.  {Mimosa.)  Yo  también  me  presento  al  concur¬ 
so  a  ver  si  me  das.  algo. 

David.  Un  tiro.  Antes  no  y  ahora...  Vamos,  anda. 

Mich.  A  mí  me  darás  el  premio  ¿verdad?  Porque  mi¬ 
ra  qué  par. 

David.  Si,  un  par  de  castigo,  pero  como  si  no;  yo  los 
necesito  de  fuego. 

MÚSICA 

{Salen  las  que  se  presentan  al  concurso  de 
piernas,  que  claro  está,  lucirán  estas  cuanto  sea 
permitido.) 
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Todas. 


Débor.  y 
Mich. 


Todas. 


David. 


Al  concurso  de  piernas 
yo  me  presento 
y  de  fijo  me  llevaré 
el  primer  premio 
porque  no  hay  en  el  mundo 
ni  en  las  afueras 
un  par  de  pantorrillas 
mejores  que  estas, 
mejores  que  éstas. 

Una  pierna  bien  formada 
al  hombre  le  encalabrina 
pues  juzga  por  lo  que  vé 
y  lo  demás  lo  adivina. 

Y  dicen  todos  cuando  nos  ven, 
vaya  unas  piernas  que  tiene  usté. 

¡  Chiquilla  !  ¡  Chiquilla  ! 

¡Jesús  qué  pantorrillas! 

¡  Mi  nena  !  ¡Mi  nena ! 

¡  Eso  sí  que  es  cosa  buena ! 

Daría  la  vida  entera 
porque  un  ratito 
porque  un  ratito 
tú  me  quisieras. 

Y  yo  no  les  hago  caso 
pues  si  mirara 
quizás  llegara 

a  dar  un  mal  paso. 

Mientras  tomo  mis  medidas 
para  ver  el  par  mejor 
entreténganse  si  quieren 
en  bailar  el  charlestón. 

Ataca  un  charlestón  la  orquesta;  se  hace  el  os - 
oscuro  y  durante  él  se  coloca  en  segundo  término 
una  gran  franja  negra  de  un  metro  de  altura 
aproximadamente ,  a  partir  del  suelo  y  que  tie¬ 
ne  unos  agujeros  a  conveniente  altura,  para  que 
las  del  concurso,  estando  sentadas  en  unas  si¬ 
llas,  que  se  colocarán  detrás  de  esta  franja,  pue- 


dan  sacar  por  ellas  las  piernas.  Esta  franja  está 
dividida  en  dos  trozos,  de  los  cuales,  el  supe¬ 
rior  subirá  dejando  contemplar  el  busto  de  las 
las  artistas  cuando  lo  marque  la  partitura. 

MÚSICA 

Para  lucir  así  las  piernas 
no  hav  nada  como  el  charles 
que  es  baile  ele  emoción 
diga  si  hay  cosa  más  bonita 
que  ver  así  a  una  chica 
bailando  el  charlestón. 

Luz  de  foco.  Por  la  franja  dicha  aparecen  mu¬ 
chas  piernas  que  se  mueven  como  si  bailaran 
el  charlestón.  David,  con  un  metro,  va  midien¬ 
do  las  gorduras  de  las  piernas.  Mientras  bailan 
en  escena  el  charlestón  dos  bailarines,  uno  a 
cada  lado  del  escenario  y  como  el  número  se 
repite  varias  veces  y  lo  cantado  en  oscuro  es  el 
estribillo  del  número,  cada  vez  que  se  llega  a 
él  lo  cantan  todos. 

David.  ( Hablando  sobre  la  orquesta.)  Veinte  centíme¬ 

tros,  dureza  garantizada.  ¡Vaya  par!  ¡Es  un 
par  apretando  las  manos !  Y  epie  yo  las  aprie¬ 
to !  ¡45  centímetros  !  ¡  Qué  circunferencia !  ¡  Es¬ 
te  par  es  esparraguero !  ¿  Por  qué  no  tomará 
esta  chica  el  aceite  de  hígado  ele  bacalao !  ¡  Es¬ 
tas  si  ejue  están  bien!  ¡  Qué  par !  (Le  sacude  un 
puntapié.)  ¡  Ha  sido  un  par  al  quiebro ! 

(Se  levanta  la  parte  superior  de  la  franja  y 
queda  al  descubierto  la  cara  y  busto  de  las  ar¬ 
tistas.  Por  ambos  lados  van  saliendo  más  seño¬ 
ritas  que  bailan  y  por  último  baila  también, 
c ó  m i ca  me  n  te,  David . 

(Gran  animación;  todos  bailan.) 


TELON 
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CUADRO  CUARTO 

\ 

* 

La  ante  alcoba  de  la  mujer  de  Uñas.  Amplio  salón  abier¬ 
to  al  foro  en  forma  de  terraza  que  da  sobre  el  río,  del  que 
le  separa  una  barandilla  cubierta  de  plantas  trepadoras  que 
la  cubren  casi  por  completo  con  sus  ramas  y  flores.  AV 
foro  perspectiva  de  la  ciudad.  La  escena  amueblada  al  es¬ 
tilo  de  la  época. 

(. Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  Betsa- 
bet,  tumbada  sobre  unos  cojines.  Sentada  a  sus 
pies  Abigail.  Por  la  terraza  entra  un  rayo  de 
luna  que  acaria  a  Betsabet.  Lejana  se  oye  una 
canción.) 

MÚSICA 

Voz.  (De  mujer .  dentro.) 

Invita  la  noche  al  amor 
invita  a  gozar  del  placer, 
invita  a  sentirse  querer, 
con  besos  de  dulce  emoción. 

Invita  la  noche  al  amor. 

HABLADO 

Abig.  ¿Verdad  que  esa  canción  en  el  silencio  de  la 
noche  revive  el  deseo  de  amar? 

Beth.  Y  más  aún  si  se  espera  ser  esclava  del  en  bre¬ 
ve  plazo,  como  espero  yo.  ( Pequeña  pausa.)  Pa¬ 
rece  que  tarda  mi  esposo.  ¿Te  habrán  enga¬ 
ñado  y  no  será  cierto  que  haya  venido  Urias? 
Abig.  Yo  misma  le  vi  entrar  con  David  en  el  cabaret 
del  “Buey  Apis.” 

Beth.  Entonces...  ¿Pero  para  qué  le  habrá  llevado  allí 
David  ? 

Abig.  Tal  vez  para  que  se  alegre,  y  piense  en  ti  y  en 
el  tiempo  que  hace  que  no  te  ve  ni  se  regala 
con  la  miel  de  tus  labios  y  corra  presto  a  tus 
brazos. 
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Beth. 


Abig. 


Beth. 


Abig. 

Beth. 


Abig. 

•Beth. 


Abig. 

Beth. 

Abig. 

Beth. 


Urias. 
Ser  ai. 
Urias. 
Serai. 


Urias. 

Serai. 


Beth. 

Abig. 


Tal  vez...  Pero  y  si  cayera  allí  en  los  brazos 
de  otra  y  cuando  volviera  aquí  no...  ¿compren¬ 
des?  y  no  pudiera  yo... 

Que  venga,  que  lo  demás  creo  yo  que  no  te  se¬ 
rá  cosa  difícil  después  de  tan  larga  ausencia. 
Tienes  razón...  Voy  a  prepararme  para  esperar¬ 
le.  Es  decir,  mejor  es  que  le  espere  en  el  lecho 
¿verdad?  porque  como  yo  no  sé  que  viene  es 
lógico  que  a  esta  hora  me  halle  descansando. 

Naturalmente. 

Desnúdame.  ( Abigail  empieza  a  hacerlo .)  Quie¬ 
ro  que  me  prepares  como  lo  hiciste  el  día  de 
mi  boda  con  él. 

Como  quieras. 

Porque  hoy  será  el  día  de  mi  verdadera  boda 
puesto  que  se  perpetuará  mi  amor. 

Aunque  para  ello  no  te  haga  mucha  falta  él. 
Pero  él  debe  creer... 

Ni  media  palabra  más. 

i  Qué  largas  se  hacen  las  horas  cuando  se  es¬ 
pera  que  llegue  el  que  se  ama,  ausente  mucho 
tiempo!  ;  Que  no  tarde,  Jehová!... 

{Mutis  por  la  derecha.  Entran  por  la  izquierda 
Urias  y  Scraiah.) 

¿  Y  dices  que  esta  es  mi  casa  ? 

Naturalmente. 

Será  verdad.  ( Se  deja  caer  en  unos  cojines.) 
{Aparte.)  Este  no  se  espabila  ni  tirándole  al 
río  de  cabeza.  {A  Urias.)  Y  ahora  que  ya  estás 
en  tu  casa  yo  me  voy... 

Haz  lo  que  te  dé  la  gana. 

Hasta  mañana  y  que  te  alivies.  {Aparte.)  Me 
parece  que  el  truco  de  David  no  dá  resultado. 
{Mutis  por  la  izquierda.) 

{Desde  dentro.)  Sí,  es  su  voz;  es  él.  {Saliendo.) 
Lo  ves  como  es  él. 

El  es. 
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Beth.  (Avanzando  hacia  Uñas.)  ¡Urias!  ¡  Maridito 
mío ! 

Urias.  (Sin  moverse.)  ¿  Eh  ? 

Beth.  ¡Ingrato!  ¿Así  recibes  a  tu  mujer  .después  de 
dos  años  de  no  verme !  (Le  vuelve  la  espalda.) 
Urias.  ¡  Calla,  si  es  verdad !  ¡Si  es  mi  mujer!  (Se  pone 
de  pie  y  avanza  hacia  ella  tambaleándose.) 

Abig.  ¡  Cómo  viene  ! 

Beth.  ¿De"  veras? 

Abig.  Digo.  Trae  una  pelerina  que  pa  qué. 

Urias.  ¡  Hola  chata  ! 

Beth.  ¡Pero  cómo  vienes! 

Urias.  Más  negro  ¿verdad?  Es  del  sol. 

Abig.  Yo  si  no  quieres  nada  me  retiro. 

Urias.  Sí,  déjanos  solos.  Yo  quiero  descansar,  vengo 
molido,  hecho  polvo,  rendido. 

Beth.  Rendido,  hecho  polvo...  sí,  sí...  ¡Lo  que  traes 

es  una  meningitis  aguda !  (A  Abiejáil.)  Vete. 
Abig.  (Aparte.)  Pa  mí  que  aunque  no  te  hubieses  per¬ 
fumado  te  era  igual.  (Mutis  por  Iq  izquierda.) 
Beth.  Ven,  siéntate  aquí,  a  mi  lado. 

Urias.  Bueno. 

Beth.  Urias..., 

Urias.  ¿Qué? 

Beth.  Que  estamos  solos. 

Urias.  Bueno. 

Beth.  ¡Urias! 

Urias.  ¿Qué? 

Beth.  ¿No  te  acuerdas  que  soy  tu  mujer? 

Urias.  Bueno. 

Beth.  (Aparte.)  ¡Qué  rabia!  (Insistiendo.)  ¡Urias! 

Urias.  ¿Oué? 

Beth.  x  ¿No  tienes  nada  que  contarme? 

Urias.  Dos  o  tres  cosas  nada  más. 

Beth.  ¿Dos  o  tres  nada  más? 

Urias.  Nada  más. 

Beth.  Oye.  Cuando  has  venido  estaba  soñando. 

Urias.  Bueno. 
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Beth.  Soñaba  contigo.  Verás.  Tú  no  podías  vivir  en 
el  campamento  sin  verme,  siempre  pensando  en 
mí  y  un  día  dijiste  “pues  de  hoy  no  pasa  .  Y 
te  escapaste  para  venir  a  verme.  Y  cuando 
llegaste  a  verme  me  diste  un  abrazo  muy  fuer¬ 
te,  muy  fuerte  que  casi  me  ahogabas  y...  en¬ 
tonces  me  desperté  y  ¡qué  sorpresa!  oí  tu  voz, 
estabas  aquí.  Ya  ves,  parece  verdad  el  sueño. 

Urias.  Bueno. 

Beth.  Estarás  muy  cansado  ¿verdad? 

Urias.  Mucho. 

Beth.  Pues  ven  a  descansar,  anda. 

Urias.  No;  acuéstate  tú,  yo  me  quedo  aquí,  tengo  mu¬ 
cho  calor...  aquí  me  dará  el  aire... 

Beth.  Entonces  me  quedo  contigo. 

Beth.  Sueño 

Beth.  ¿Sabes  de  qué  me  estoy  acordando? 

Urias.  ¿De  qué? 

Beth.  De  aquella  canción  que  tanto  te  gustaba  a  ti 
cuando  nos  casamos  y  que  tantas  veces  me  pe¬ 
días  que  te  la  cantase.  ¿Te  acuerdas? 

Urias.  Sí. 

Beth.  ¿Quieres  que  la  cante  ahora? 

Urias.  Bueno.  Pero  a  ver  si  molestas  a  los  vecinos. 

( Durante  el  número  Urias  se  ha  quedado  com¬ 
pletamente  dormido .) 

música 

Sueño 

’  que  soy  tu  alegría 

quiero 

ser  tuva  mi  vida. 

J 

Nene 

eres  tú  mi  ilusión 
vida 

tuvo  es  mi  corazón. 

Ven,  ven  junto  a  mí 

ven  para  besarte 

Quiéreme  que  ansio  con  pasión 
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calmar  mi  sed 
mi  sed  de  amor. 

Sueño 

que  tu  amor  me  embriaga, 
quiero 

ser  de  tí  adorada. 

Nene 

dame  siempre  tu  amor. 

Vida, 

bésame,  por  favor. 

Ven,  ven  junto  a  mí, 
ven  para  besarte. 

Quiéreme,  que  ansio  con  pasión 
calmar  mi  sed 
mi  sed  de  amor. 


HABLADO 


Beth. 


Urias. 

Beth. 

Urjas. 

Beth. 


David. 


Beth. 

David. 


¿  Te  ha  gustado  ?  ¿  Eh  ?  ¡  Si  está  roncando !  ¡  Y 
para  esto  me  he  perfumado  vo!  ]Y  David  que 
estará  tan  satisfecho  creyendo  que  a  estas  ho¬ 
ras  estará  todo  arreglado !  Esperaré  a  ver  si  se 
despierta.  Y  yo  que  me  había  figurado. . .  j  Hága¬ 
se  usted  ilusiones  para  esto!  ;  Maldita  sea! 

(En  sueños.)  ¡  Mas  cock-tail !  ¡  Más  ! 

Unas,  maridito  mío... 

¡  Viva  el  cock-tail ! 

Nada.  Sigue  bajo  los  efectos  del  alcohol. 

(Por  el  foro  y  como  si  hubiese  escalado  la  ba¬ 
laustrada  aparece  David.) 

Quiero  convencerme  por  mí  mismo  de  si  mí 
plan  dio  resultado.  ( Salta  a  escena.)  No  se  oye 
nada...  Deben  estar  en  brazos  de  Morfeo,  de 
regreso  del  amor.  (. Avanza  por  la  escena.  Ai 
ver  a  los  dos.)  ¿  Eh  ?  ¡  Mi  madre  ! 

(Poniéndose  en  pie.)  ¿Quién? 

(Tratando  de  esconderse.)  Ya  me  han  visto. 
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I 

Beth. 

David. 

Bith. 

David. 

Beth. 

David. 

Beth. 

David. 

Beth. 

David. 

Beth. 


David. 

Urias. 

David. 

Beth. 

David. 

Beth. 


David. 

Beth. 

David. 

V* 

Beth. 

David. 


Beth. 

David. 

Beth. 

David. 


(Avanzando.)  ¿Tú? 

¡  Chist ! 

No  hay  cuidado.  Está  como  un  tronco. 

No  pude  contener  la  impaciencia.  ¿Qué? 

Bueno  gracias. 

Pero  ¿  qué ? 

Que  tu  plan  hubiese  resultado  soberbio  si  no 
hubiese  bebido  tanto. 

Pero ...  ¿  nada  ? 

Nada... 

:  Av  mi  abuela ! 

1  i 

Llegó,  le  recibí,  figúrate  cómo  le  recibí,  le  re¬ 
cordé  nuestra  luna  de  miel,  le  dije  que  soñaba 
con  él,  le  canté  una  canción  que  a  él  le  gustaba 
mucho...  y  se  durmió. 

Natural.  ¿.A  quién  se  le  ocurre  más  que  a  tí 
cantarle  a  estas  horas? 

(Soñando.)  ¡Que  agiten  más  la  cotelera!  ¡Que 
me  la  agiten  más ! 

¿  Oyes  ? 

Está  soñando. 

Llámale,  a  ver  si  despierta  y... 

Escóndete.  (Acercándose  a  Urias.)  Urias,  des¬ 
pierta  ;  estás  conmigo,  con  Bethsabet,  con  tu 
mujer,  con... 

Con  un  gachó  así  no  hay  modo.  ,  . 

¿Ves?  No  despierta. 

Es  un  tronco 

Siento  que  no  se  despierte... 

Pues  mira,  no  lo  sientas,  y  para  qúe  podamos 
hablar  vamos  a  tu  habitación  no  vaya  a  ser, 
que  se  despierte  y  nos  coja  aquí. 

Vamos.  ¡  Ay ! 

Los  dos  solos  ya  verás  cómo  solucionamos 
esto. 

Cavila;  a  ver  si  atinas  a  resolverlo. 

No  tengas  cuidado  ;ya  verás  como  atino.  (Mu¬ 
tis  derecha  primer  término.) 
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Urias. 


Abig. 


Urias. 

Abig. 

Urias. 

Abig. 

Urias. 

Abig. 

Serai. 

Déb. 

Serai. 

Mich. 

Serai. 


(Soñando.)  No,  no  agitarme  más  la  cotelera. 
No  quiero  más  cock-tail.  Basta.  ¡Mujeres! 
¡  Cuántas  mujeres  !  Dejarme. 

música 

(Por  el  último  termino  ¡unto  a  la  balaustrada 
salen  por  ambos  lados  las  bacantes.  Visten  como 
las  clásicas  bacantes  mitológicas ;  adornan  sus 
cabezas  con  coronas  de  mirtos.  Estas  bailan  una 
danza  rodeando  durante  la  misma  a  Urias. 
Las  bacantes  van  haciendo  mutis  bailando  per¬ 
seguidas  por  Urias.) 

(Como  si  abrazase  a  una.)  No,  tú  no  te  va¿ 
¿Eh?...  ¿Qué  es  esto?  (Restregándose  los  ojos.) 
Se  fueron.  Soñaba.  ;  Pero  qué  tengo  yo  en  la 
cabeza?  ¿Eh.J  Nada...  Pues  juraría  que  yo  tenía 
algo  porque  me  pesa.  ¿  Pero,  dónde  estoy  yo  ? 
(Se  acerca  a  la  balaustrada.  Entra  Abigail.) 
Juraría  haber  oído  voces.  ¿Me  llamarían?  (Se 
acerca  al  cuarto  de  Betsabet  y  escucha  desde 
la  puerta.) 

(Al  ver  a  Abigail.)  No,  no  te  vas.  (Avanza  ha¬ 
cia ella.) 

Señor,  que  soy  yo. 

¡Por  fin  te  cogí !  No  te  irás. 

Señor,  que  soy  la  doncella  de  la  señora. 

Bueno,  mejor.  Ven,  quiero  que  me  bailes  ahora 
sola  lo  que  antes  me  bailabas  con  todas. 

¿Lo  que  antes?  Pobre  señor,  está  loco.  (Mutis 
segunda  derecha.  Aparecen  en  igual  forma  que 
entró  David,  Débora,  Michol  y  Seraiah.) 
No  hay  nadie. 

Pues,  adentro.  (Saltan  a  escena.) 

Esto  que  estamos  haciendo  es  una  locura. 

Pues  tú  nos  lo  propusiste. 

Os  lo  propuse  porque  no  creí  que  lo  hicieseis. 
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Con  lo  enamorada  que  estoy  de  él  soy  capaz  de 
todo. 

Y  yo. 

Pero,  bueno,  si  le  queréis  las  dos  y  él  no  es 
mas  que  uno,  ¿qué  vais  a  hacer? 

Nos  le  rifamos. 

No  está  mal. 

Ardo  de  impaciencia  por  dar  con  él. 

Y  yo. 

(Que  escucha  en  la  puerta  de  la  primera  dere¬ 
cha.)  ¡Chist!...  (En  voz  baja.)  Aqui  se  oye  ha¬ 
blar.  (Se  acercan  Michol  y  Scraiah  y  escuchan.) 
Parece  su  voz. 

Sí,  debe  ser  él,  porque  esa  que  habla  ahora  es 
Betsabet,  su  mujer. 

Hay  que  arrancarle  de  sus  brazos. 

¿  Pero  cómo  ?  Después  del  tiempo  que  no  la  vé 
cualquiera  se  la  arranca. 

Tengo  una  idea.  Desde  la  balaustrada  le  canta¬ 
mos  una  serenata  a  su  mujer;  él  indignado  sal¬ 
drá  a  ver  quién  es  el  sinvergüenza  que  la  dá 
coba  y... 

Me  encuetra  a  mi  y  voy  al  jardín  de  cabeza.  No 
me  conviene. 

Pues  es  preciso  que  salga. 

Y  si  no  sale  entramos. 

Lo  mejor  será  que  espe remos.  El  tiene  que  ma¬ 
drugar  y  ya  saldrá. 

¡  Esperar  pensando  que  está  tan  cerca. ! 

No  sé  si  podré. 

Pues  yo  sí  que  puedo.  (Se  sienta  donde  estuvo 
sentado  Uñas.)  ¿  Por  qué  no  desistís  ? 

¡  Nunca ! 

;  Jamás ! 

Bueno.  (Aparte.)  ¡  He  hecho  mi  suerte  con  este 
par  de  bibelotes !...  ( Poco  a  poco  se  va  ocultan¬ 
do  el  rayo  de  luna  que  alumbraba  la  escena.) 

Si  se  ocultase  del  todo  la  luna  favorecería  nues- 
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tros  planes. 

Yo  no  puedo  esperar;  estoy  nerviosa,  impacien¬ 
te.  Debíamos  sortearle  ya. 

No.  Cuando  le  hayamos  raptado. 

No  espero  más.  Estoy  dispuesto  a  todo.  Esa 
habitación  tendrá  una  ventana  que  dará  al 
jardín,  entraré  por  ella  y  aprovechando  el  sue¬ 
ño  de  su  esposa  me  le  llevo.  Seraiah  me  acom¬ 
pañará.  ( Llamando  en  vos  baja.)  Seraiah,  Se¬ 
raiah... 

Se  ha  dormido. 

Pues  no  desisto.  Iré  sola.  (Aparte.)  Y  como  me 
le  lleve,  ya  puede  esperar  a  que  nos  le  rifemos. 
(Hace  mutis  por  la  balaustrada  del  foro ,  por 
donde  entró.) 

Antes  de  que  llegue  ella  me  lo  llevo  yo.  Lla¬ 
maré  en  su  cuarto,  saldrá  él  y...,  ya  es  mío.  (Da 
unos  golpecitos  en  la  puerta  de  la  primera  de¬ 
recha.  Después  se  esconde.) 

(Sale  por  la  primera  derecha.  Aparte.)  ¿Sería 
él?.  (Llamando.)  Urias,  Urias....  (Viendo  el 
bulto  de  Seraiah.)  Sigue  allí...  (Se  acerca  a  él) 
(Aparte.)  Entro,  cierro  la  puerta  y  nos  lo  lle¬ 
vamos  por  la  ventana.  (Mutis  por  la  primera 
derecha ,  cerrando  la  puerta  tras  de  sí.) 

(Sentada  al  lado  de  Seraiah.)  ¡  Pero  qué  sue¬ 
ño  más  pesado!  Despierta,  hombre,  despierta... 
(Por  la  segunda  derecha.)  ¡  Ay ! 

;Eh?  Juraría  haber  oído  un  suspiro. 

¡Ay ! 

(Al  ver  a  Abigail.)  ¿Tú?  ¿De  dónde  vienes? 
Yo...  señora... 

¿Pero  qué  dices?.  (Se  acerca  a  Seraiah.)  Urias, 
despierta,  Urias. 

¿Eh,  qué  pasa?  ¿Le  habéis  raptado  ya? 

Pero,  ¿quién  eres?  ¿Qué  haces  aquí? 

¡  Dominó  !  Soy  Seraiah. 

Entonces  Urias... 
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¡Está  ahí!...  ( Indicando  al  lateral  izquierda .) 
¡Entonces!...  Urias,  maridito  mío.  ( Mutis  se¬ 
gunda  derecha.) 

{Aparte.)  ¿Dónde  estarán  esas?  (Se  asoma  a  la 
balaustrada .) 

¡  Qué  a  tiempo  he  llegado!  (Va  amaneciendo. 
Por  la  primera  derecha  salen  Débora  y  Mi- 
chol,  que  trae  a  David.) 

¡Calla,  Urias! 

¡  Silencio ! 

\  aya,  que  no  me  dá  la  gana  de  callarme ! 

¿  Pero  eres  tú,  David  ? 

Natural  que  soy  yo.  ¿Qué  pasa?... 

¡  Qué  desencanto ! 

¿  Por  qué  ? 

Porque  creían  que  eras  Urias. 

Entonces  todos  aquellos  mimos  de  antes  y  aquel 
Pichón’  ”,  “Cariño  mío”,  no  eran  para  mí? 
Claro  que  no. 

Como  que  tú  eres  una  birria. 

¿  ^  él,  dónde  está  él  ? 

Está  allí  con  su  señora. 

¿  Estás  seguro  que  está  con  su  señora  ? 
Segurísimo. 

S  yo  también  estoy  segura. 

Entonces  fuera  de  aquí  todo  el  mundo.  Pero 
corriendo.  ¡  Ale,  ale !  Os  convido  a  churros  y  a 
aguardiente,  pero  aliviando.  (Van  haciendo  mu¬ 
tis  por  la  izquierda  Seraiaii,  Débora  y  Mi- 
chol.) 

(A  Abigail.)  Cuida  de  que  nadie  los  moleste. 
Dentro  de  poco  volveré  yo  para  tocarles  la  dia¬ 
na.  \  erás  qué  sorpresa.  (Mutis  por  la  izquier¬ 
da.) 

¿  Otra  sorpresa  ?  ¡  Pobre  Betsabet ! 

( Saliendo  de  la  segunda  izquierda .)  Es  muy  tar¬ 
de.  Debo  partir  enseguida  a  ocupar  mi  puesto  en 
el  Ejército  que  sitia  a  Rabba. 
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¿  Pero  te  vas  así  ? 

No;  voy  a  ponerme  el  casco. 

Digo  que  si  te  vas  sin  acordarte  de  que  soy  tu  % 
mujer,  tu  esposa  que  tanto  te  ama. 

Natural  que  me  acuerdo...  Pero-. . .  qué  tendré 
en  la  cabeza  que  no  me  entra  el  casco. 

Se  te  habrá  hinchado. 

Yo  creo  que  no.  ¿Ves?  Ya  entró. 

(A  Abigail.)  En  cuanto  se  vaya  nos  veremos  las 
caras. 

Bueno.  Me  voy. 

¿Tan  pronto? 

Sí;  no- tengo  más  remedio.  Eso  que  voy  tan  can¬ 
sado,  que  no  se  si  me  tendré  en  el  caballo  si¬ 
quiera.  (Ha  amanecido  por  completo.)  . 

MÚSICA 

(Dentro.) 

Deja  los  brazos  amantes 
de  la  mujer  que  te  adora, 
que  ya  el  manto  de  la  noche 
rasgó  la  luz  de  la  aurora. 

Cambia  las  dulces  promesas 
por  las  armas  de  luchar, 
ambia  el  amor  y  los  besos 
por  la  guerra  y  el  azar. 

(Entra  David  al  frente  de  un  cuerpo  de  Ejérci¬ 
to  de  soldados  femeninos,  fantásticamente  Ves¬ 
tidos.) 

Te  quise  sorprender, 
te  quise  despertar 
con  una  diana  bien, 
la  mar  de  original. 

Te  agradezco  David 
tu  excelente  intención, 
no  merezco  de  tí 
tan  alta  distinción. 

Salve,  guerrero  valiente, 
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que  luchaste  con  denuedo, 
que  jamás  tuviste  miedo 
ante  la  enemiga  gente. 

Quiero  coronar  tu  frente 
con  el  invicto  laurel ; 
quiero  el  laurel  imponerte 
porque  siempre  fuiste  fiel. 

(. Recitado  sobre  la  orquesta.)  Porque  te  portas¬ 
te  como  un  bravo,  porque  te  lo  has  ganado,  por¬ 
que  te  lo  mereces,  quiero  coronarte. 

Gracias,  David.  Cuando  tú  lo  dices  razón  debes 
tener.  ¿Verdad,  Betsabet?  ( David  coloca  a 
Urias  sobre  su  cabeza  una  corona  de  laurel. 
Evolucionan  los  soldados.  Hablado  sobre  la 
música.) 

(. A  Betsabet.)  ¿Qué? 

Nada. 

Pero...  ¿nada?... 

Nada. 

Bah,  no  te  importe.  Has  pasado  aquí  la  noche. 
¿Quién  podrá  dudar?... 

¿Pero  y  él? 

El  no  vuelve,  te  lo  garantizo.  ¡  Por  primo !  {Al¬ 
to.)  ¡Viva  Urias! 

¡  Viva ! 

{Cantando.) 

Quiero  coronar  tu  frente 
con  el  invicto  laurel, 
quiero  el  laurel  imponerte, 
porque  siempre  fuiste  fiel. 

¡Salve,  guerrero  valiente!... 

TELÓN 
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TEATRO 

“Por  una  chica  del  barrio...”  (i),  (diálogo). 

“Todo  por  el  cocido”,  (diálogo). 

“Ir  por  lana”,  (juguete  cómico  en  un  acto). 

“El  pobre  borrego  manso”,  (juguete  cómico  en  un  acto). 

“Un  pleito  original”  o  “¡  Esto  se  pone  muy  mal!”,  (juguete 
cómico  en  un  acto. 

“La  faena  de  Belmonte”  (2),  (juguete  cómico  en  un  acto). 

“El  gachó  del  arpa”  (2),  (bufonada  vodevilesca-cómico-líri- 
co-bailable  y  “casi”  bíblica,  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso),  música  del  maestro  Agustín  Bódalo. 
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“Los  misterios  de  la  vida”.  Novela  corta,  publicada  en  “La 

Novela  quincenal”,  de  Madrid. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Antonio  Sánchez  García. 

(2)  En  colaboración  con  D.  Pablo  López  Agudín. 


OBRAS  DE  PABLO  LOPEZ  ACUDI N 


TEATRO 

l‘¡  Contratado !”,  monólogo  en  prosa  y  verso. 

“El  Padre  Eterno”,  pasatiempo  cómico-lírico,  en  un  acto  (i), 
música  del  maestro  Valeriano  Millán. 

“El  triunfo  de  las  mujeres”,  humorada  cómico-lírico-ana¬ 
crónica,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  (i),  música 
del  maestro  Valeriano  Millán. 

“Piensan  los  enamorados...”,  entremés  lírico,  en  medio 
acto  (i),  música  del  maestro  Valeriano  Millán. 

“¡Por  las  buenas!,  entremés  en  medio  acto  (i). 

“La  Almea”,  apropósito  cómico-lírico,  en  un  acto,  dividi¬ 
do  en  dos  cuadros  (i),  música  del  maestro  Valeriano 
Millán. 

“El  primer  paso“,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa  (2). 

“El  balneario  del  amor”,  zarzuela  con  incrustaciones  de 
revista,  en  un  acto  (3),  música  del  maestro  Aurelio  Gon¬ 
zález. 

“La  faena  de  Belmonte”,  juguete  cómico,  en  un  acto,  en 
prosa  (4). 

“El  Gachó  del  arpa”,  bufonada  vodevilesca  cómico-lírico- 
bailable  y  “casi”  bíblica,  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  con  música  del  maestro  A.  Bódalo  (4). 

NOVELA 

“La  traición  de  Magda”,  novela  corta,  publicada  en  la  “No¬ 
vela  de  Amor”,  de  Madrid. 
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